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El título no es de mi autoría, pertenece a Margarita M. Montes, su artículo está en el 
blog La Honduras Posible (http://lahondurasposible.blogspot.com/), en él hay 
numerosos testimonios de hondureños en contra de la gestión de Zelaya y opiniones 
para su destitución. Los artículos sostienen que los hondureños son los primeros en 
decir NO al socialismo del siglo XXI y lo han  hecho apegados a la constitución con el 
consenso del Congreso, Corte Suprema y demás instituciones del Estado. 
 
¿Por qué un país tan pequeño y pobre ha suscitado la atención regional, como nunca 
antes había sucedido? Pienso que se debe a que se encuentra en juego la  poción 
mágica del socialismo del siglo XXI y quienes lo auspician han movido cielo y tierra 
para lograr la restitución de Zelaya, por temor de que la actitud hondureña, pudiera 
reeditarse en sus países. 
 
Nuestra región está viviendo el primer remezón colectivo originado por la insatisfacción 
de las políticas de los gobiernos neopopulistas, que lejos de construir el paraíso 
terrenal en la tierra ofrecido por ellos, mantienen sus economías con elevado 
desempleo, estancamiento económico y lo más grave, han mostrado ser autoritarios e 
intolerantes, creando división de clases y enfrentamientos entre ciudadanos de un 
mismo país. Kirchner acaba de sufrir duro golpe en las elecciones legislativas, en 
Ecuador ha reventado el escándalo de los contratos entre el Estado y empresas de un 
familiar del presidente y se prende la mecha en Honduras. Pero el rechazo a los 
gobiernos autoritarios y populistas, también tiene lugar en Irán, donde su Presidente 
sigue las mismas malas prácticas políticas: despilfarro de fondos públicos, desempleo e 
inflación. La juventud de Irán, los “majaderos” de ese país han salido varios días a las 
calles para expresarse en contra del actual presidente. Ellos están cansados de las 
restricciones a las libertades y aislamiento de su gobierno totalitario. 
 
Los neopopulistas se caracterizan por la doble moral. No quieren saber nada de la 
“inoperante” OEA, pero con la caída de Zelaya apelan a ella; presionan para dejar en 
paz a Cuba por ser soberana y capaz de imponer el gobierno que los cubanos quieren, 
pero en el incidente de Honduras, Chávez amenaza con enviar su ejército a Honduras. 
Raúl Castro, el quinto Jinete del Apocalipsis, protesta por las decisiones tomadas por 
los hondureños, pero no permite que ningún gobierno critique el régimen comunista en 
Cuba. Los neopopulistas no son diferentes de los representantes de la por ellos 
llamada partidocracia. Hay la misma corrupción, mismo tráfico de influencias, misma 
burocracia inoperante, misma violación de las leyes, etc. La única diferencia es que los 
primeros tienen el descaro de decir que son iluminados y ungidos para ser 
constructores del paraíso terrenal y los segundos, pudieron sentirse así, pero no lo 
expresaron públicamente. 
 
América Latina, salvo uno o dos países, está condenada al fracaso; dos siglos no han 
sido suficientes para cambiar el rumbo. Los mismos Bolívar y San Martín llegaron a la 



conclusión de que era una región conflictiva. La frase del primero: “He arado en el mar 
y sembrado en el desierto”, lo dice todo. Pero Bolívar también dejó sentado el mal 
precedente de autoritarismo y pretender ser presidente vitalicio a cuenta de que la Gran 
Colombia era ingobernable. George Washington no buscó la reelección, sino retirarse a 
su vida privada, donde siguió contribuyendo a su país al promover la construcción de 
canales, que se convirtieron en las primeras “carreteras” estadounidenses. 
 
El triunfo de los iluminados resulta de siglos de desgobiernos. Al revisar los 
presupuestos del Estado ecuatoriano desde 1830, se nota que la educación no fue 
considerada esencial y por falta de ella, predominan los pobres a quienes no les 
interesa el futuro por tener que resolver problemas del presente, como el tener dinero 
para comer. Lo mismo sucede en los otros países de gobernantes ungidos. 
Actualmente pagan justos por pecadores los errores del pasado. 
 


